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y u e día tan funesto no debicS ser para la Iglesia, en 
el que el ciudadano aoímrA'Oía dio á luz la Dedicatoria 
consagrada a los honrados ciudadanos de las clases mu-
mcipales de la heroica ciudad de Cádiz, maestros y O/Í-
cíales de todas las clases y egercícios mecánicos, y imi-
chas de las respuestas á otras tantas preguntas, que llama 
anónimas, que si no ¿on suyasy son de otro genio tan 
ipio y tan ilustrado como el del mismo Oamrroía 
Cuantos, cuantos males no llorará aquella tierna madre, 
al preveer el infalible contagio, que ha de inficionar á 
sus incautos hijos con tan venenosos ahtos. El ciudada
no Uararrosa, pretextando los líias vivos deseos de ilus-
trar á las clases municipales, les vicióte las m p per
versas doctrinas, dándoles á entender que su itíjmo no 
es otro que^explicarles las que defiende la IgMiá-; como 
Jo hacia Pelagio, para lo que dice son dedMdas de las 
del mismo Emngelio, Con aquéí arte hipócrita y artifi
cioso , de que^ se valia Eutiqüés para extender sus má
ximas, e:ñiende las suyas, disimula la doctrina herética 
con^expresiones católicas, siembra lo que parece buena 
semilla, ye s verdadera zizana, y quiere destruir por 
liltimojó trastornar la piedad, la devoción y toda la 
tíiscipüna eclesiástica con apariencias de ilustración y 
nuevas luces. Ilustración por cierto, bajo cuyas luces 
seducido el hombre, lo deja en verdadéMs tinieblas, 
aunque tal vez aparezca entre ellas alguno^ l-ayos ó vis
lumbres de ingenio y de agudeza. ¿Porque^ qué otra co
sa es ese ̂  periódico tan celebrado del a a m r r o í a y sus 
afectos, sino un atrevimiento en proponer ^ y una igno
rancia en el pfobar ? No hemos dicho bien V m aun in-



tenta siquiera el probar, á no llamarse pruebas sus ca-
Mlosidades, sus conjeturas , sus hipótesis arbitrarias, sus 
íingÍHiientos , sus ridiculeces, sus sátiras, sus*sarcás™^os5 
sus indecení;e8, ajiedoetas y sus historias^inexactas; de 
cuyo conjüiito sin principios y sin orden resultan unas 
doctrinas igualmente odiosas por su impiedad, como des
preciablesjpoi" su ridiculez. 

Que doloroso es ver en este periódico ó catecismo dia
bólico del Clararrosa a la impiedad revestida con los apa
rentes ropajes de una verdadera ilustración denigrar la ac
tual disciplina de la Iglesia, zaherir á su cabeza visiblej, á. 
los Padres del ultimo concilio Ecuménico de Trento, á 
los Prelados de esta misma Iglesia, el estado de la virgi
nidad, el celibato de uno y otro clero, los votos derq^ 
ligion, las dignas repetidas alabanzas con que honramos 
á la Virgen pura madre de Dios, ,y aun á Dios mismo. 
Es oprobio de un juicio humano el censurar de todo lo 
que no está bien á sus extravagantes y fanáticas ideas; 
y nada hay tan ignorante como el entendimiento de un 
hombre, que quiere hablar de Dios y de su Iglesia, pC;-
ro mas allá de Dios íqismo. Es un error, pues, es una 
impiedad, es una injuria á la verdadera y mas ajustada 
disciplina decir, como dice el Clararrosa^ que todas las 
investiduras superfluas con que estaba disfrazado el 
sagrado código ,del Evarigelio ^ no. eran mas,que inven* 
dones humanas dictadas por el ínteres y^ el egoisma¡ 
por egemplo, rentas eclesiásticas y Cardenales ^ Canóni--
gos , Frailes, Monjas, Diezmos j otras infinitasyoces 
de que carece el código de la Religión de Jesucristo• 

Ciudadanos; decir; esto es usar el lenguage de Euti* 
ques , Pelagio, Valente , Juliano ^ Jo vi niano, Elvidio, 
Basilides, Sergio, Wíclef^ Eutero, Oalvino, Melancton, 
Jansenio, Yplter yódenlas inventores de la nueva ilus
tración , perseguidores sdel Evangelio y de la Iglesia. So
lo un hombre empapado en las máximas de estog genios 
enemigos ^e,,uno y otro clero, ^vírgenes, é.institutos ca-
nónico-religio^os , podjia enseñar una doctrina tan seme
jante á Ig df. aquellos 5 ¿ l a miopía. Asi quiere introdu;-



cir todo el veneno tjue íia vomitado cada uno de estoi 
hereges, recogido corno en vaso ó copa dorada, dándo
lo á beber en su Dedicatoria y en varias de sus rcspues-* 
tas, que aunque mixturado, es muy poderoso j activo 
para corromper,, no las entrañas del cuerpo, sino aun 
lo mas íntimo del espíritu* Hablar de este ínodo, y co
mo lo hace el Ciararrosa^ no es manifestar la verdad, 
sino desíigurarla, no es ilustrar la Nación ^ sino seducir
la , no es buscar la pureza de nuestra Religión, sinD 
profanarla , y no es apartarnos dú error.j sino sembrar
lo , para que echando las inas profundas raices, produz~ 
ca no muy tarde frutos de impiedad é irreligión. Bajo 
estas simuladas y perversas ideas llama abreviado Código 
y principios fundamentales de disciplina eclesiástica á 
sus desregladas y seductoras respuestas, para gue sepan 
discernir, como dice, las obras de Dios de las de los 
hombres corrompidos por el inferes. La Religión de Je
sucristo^ conliuiia, es simplicísima ^ es dulce ^ es suave. 
Lo que han inventado los hombres para transformarla 
en fantasma es complicado ^ es cruel. Bajo estas simula
das y perversas ideas llama , repetimos, abreviado Códi-* 
go y principios fundamentales de disciplina eclesiásti
ca ^ lo que no es otra cosa que un semillero fatal de prin-* 
cipios destructivos de esta misma disciplina^ con los que 
ensena noá discernir lo verdadero de lo íldso, sino á des-^ 
preciar las obras sanias que han inventado los hombres^ 
y ha aprobado la Iglesia. 

Las instituciones canónicas, las fundaciones o esta
blecimientos admitidos por la Silla del Pescador, como 
son rentas eclesiásticas, Cardenales ^ Gatjóntgos, Frailes, 
Monjas, Diezmos y demás no son investiduras superíluas, 
no disfrazan el sagrado código del .Evangelio ^ no le des-* 
figuran, no le ponen desconocido, ni menos lo transfor
man en fantasma aterrador ^ ni tampoco,son puras in
venciones humanas, como las llaman los mas de los he-* 
reges, y principal y mas descaradamente el precursor de 
Lutero y Galvino, Wiclef; y con estos el ciudadano /o* 
sé Joaquín de Clararrosa, Díganse por un momcQío in« 



Tericíóáes humanas, pero no dictadas por el interés y él 
egoísmo. Díganée por un momento inveneiones de JioM^ 
bres, pero no corrompidos, sino virtuosos, perfectos^ 
|üstos, santos, instruidos por Dios, enseñados por 0ios| 
y dirigidos por el con el alto designio dé propagar sii 
nombre santo, como en tiempo de los Onias, de exteñ^ 
der el Evangelio, de (lilatar la creencia, dé tributara 
continuas alabanzas, de sostener la casa y templo del 
Señor, dé libertar á los fieles de la perdición, y de qué 
fioló baya en la tierra fieles adoradores de la Divinidad^ 
Díganse por lin momento invenciones humanas, pero di* 
gariips también, y diremos mejor, invenciones del inge** 
íiio divino para el bien de su esposa la Iglesia, para sil 
lionót", para su gloria. Invenciones del ingenio divino par 
Msü magnificencia, decoro y brillo; pues aunque tan 
perfecta, agraciada y divina, la quiere adornada pot 
todas partes, no solo de oro finísimo, sino también de 
mil Variedades y lindezas esparcidas y sembradas en re
dedor de ella, con mil escudos fiiertes y todo género 
de armas para su seguridad y defensa. Invenciones del 
ingenio divino, de quien tomafon los hombres aquellos 
planes ó diseños de estas grandes obras, siendo Dios el 
linico sabio qué las dirigía, y los hombres unos fieles 
egecutores de su voluntad, que pusieron en práctica las 
determinaciones que les habia manifestado. 

. No porque el Hacedor supremo sea el que es, y no 
necesite de nadie para su grandeza, soberanía y gloría, 
es süperílua eisa multitud de espíritus angélicos que 
le asisten respetuosos^ qué le adoran, qiie le bendicen, 
y que le aplauden con dulces y eternos hiiñtíos^ de Ibór 
y de alabanza; empleándose siempre en Cuüiplir su que
rer y voluntad; y aunque muchos de ellos* febéldésiib 
gtófrdarou su principado^ ni defigurari la dbrá tle &ü 
Criador, lii denigraron; tampoco á los que antes habían 

"iíidO''sus''COinpañerosv''/-''̂  ::u:";..'-' '̂'̂ •"•— - •'•̂ ;r'tT 

No porqué Dio^éoncluyesela^ grairidé y péi*Í€Cl!a 
obra de sus manos, loa* €¡ielo¿] son süpérfluas todas sils 
é^cofisiciúnés f héÜGZU^í ÍNó lií son los Ib mi reares liíáyüic 



y meoor, ni ios astros ajos y tie movimítínte, cada Güál 
en su esfera: el giroi continuo de un Soriüfíiiíioso, eí de 
una Luna inconstante en sü Iuz> ei de Jüpiter^ Satürn<)^ 
Venus^ Mercurio^ MattG y demás astros mayores con sus 
satélites* No lo son esa multitud innumerable dé estre-* 
llas^ á quienes llama Dios por su propio nombre* No lo 
son en la región del $1^6^ los vientos fuertes,Jas lluvias 
tem pestuQsas ^ los: granizos ^ rayos j, sentellas destructoras 
de nuestras fértiles campiñas, Como ni tampoco los aires 
del septentrión siempre insanos» ¿ Este So4 hermoso ador
no de los cielosi, es superfluo 6 deíigura en algo su be
lleza ó la de su Hacedor, poique con sus rayos dé vida 
á las plantas í á la tierra j y luz á las mismas estrellas ? 
¿Es superfluo porgue reguía los dias^ hace las nockes^ 
mide los años, divide las estacionesj y siempre inquieto 
corre ilustrando, büciendo beneficios», y enriquesiendo á 
los babitadores del Globo ? 
, No porque Dios hubiese puesto én la tierra aquella 
caudalosa fuente que regaba toda su superficie, antes que 
las nubes egercieran el ministerio de fecundizaría * no 
porque plantase aquel hermoso Paraíso con todas las he^ 
Ilezas, que su poder ŷ  sabiduría iricompfeherisible su
po formar de la nada para deliciosa habitación del p r i 
mer hombre : no porque saliese de este lugar de deleites 
lin grande y abundante rio, que se dividía en el FisOa;̂  
Gehon^ Tigris y Eufrates^ son superfluos el Jordán, el 
Niloj Nubia, Zairo, Danubio^ Pój EbrOj, Bétis^ Misisipi^ 
Amasonas, de la Plata^ y tantos otros, que fertilizan es^ 
tas tierras^ llenas y pobladas de habitadores, muchos dé 
ellos salvagesv No porque plantase Dios, volvemos á de* 
cir, aquel delicioso Paraíso j son superfinos, esos altos jf 
elevados Montes^ de antes y después del Diluvio ^ esas 
Selvasj Bosquesj Collados^ Valles^ Colinas, Prados, Ris
cos, Campiñas, Desiertos, Llanuras, Fuentesj Arroyos^ 
Arboles, Plantas, y las frondosas Vides riecesárias eil 
nuestros días, mucho mas que eii los del Patriarca Noéi 

Si son tan perfectas todas las obras del Señor j aun 
sin estas singulares y raras decoraciones; estas,. que U 
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dan tanta belleza y hermosura, que hacen nuestras deli
cias y recreo, que elevan nuestra alma á la adoración 
del Ser Supremo, y á la creencia de miles y miles de 
sus maravillas, que no vemos ni podemos comprehen-
der , ¿las defiguran en algo, las hacen deforme, las di-
frasan, las vuelven en fantasma? Absurdo seria el decir
lo, asi como el pensarlo. ¿ E n q u e pues defiguran, hacen 
deforme, difrasan, 6 vuelven en fantasma la obra perfec
ta del sagrado código del Evangelio las rentas eclesia's-
ticas, Cardenales, Canónigos, Frailes; Monjas, Diezmos, 
y tantas otras variedades de cosas sanias, que los hom
bres celosos de la Religión de Jesucristo han fundado j 
y el Sucesor de Pedro ha admitido y colocado en el fir
mamento de su Iglesia para adorno, brillo, lustre y lin
deza de este mismo código ? á imitación de Dios que 
colocó en el Cielo los i^ngeles, el Sol, la Luna, y de-
mas Astros, y en la Tierra los Montes, Valles, Llanu
ras, Plantas, Rios, y otras mil bellezas para su decoro 
y, hermosura. No necesitaba el Despreocupado de otras 
nuevas reflexiones para destruir las delirantes máximas 
del P. Clararrosa; pero aun hay mas. 

' Como los preciosísimos ropages con qqe se adornó 
la agraciada Viuda de Manases, hija de Merari, ni de* 
figuraron su rara y portentosa hermosura, ni menos fue
ron superfinos, y sí muy oportunos y necesarios para la 
grande y hazañosa obra que había proyectado de triun
far de un incircunsiso, mas poderoso que el de los cam
pos de Socho y Azeca , para libertar á la pequeña Be-
tulia y á todo el reyno, que no tenia ni corazón ni ar
mas con que oponerse á los egercitos Asirios, y para que 
permaneciese en su Nación y Templo la santidad y ado
ración al Dios Eterno; asi también las preciosas vesti
duras de rentas eclesiásticas. Cardenales, Canónigos, Frai
les, Monjas, Diezmos y demás, ni desfiguran la pure
za , la sencillez y la hermosura del código del Evange
lio, ni menos son superfinas, y sí muy oportunas y ne
cesarias para la grande obra de sostener y defender es
te mismo Evangelio, de triunfar de sus enemigos, desr 



terrar el error, fomentar la píedatl, aumentar la creen* 
cia, y extender el eül to; y como los ricos adornos f 
atavíos de la heroína fueron tan agradables á Dios^ 
por ser dirigidos no por deleite sino por vir tud, asi le 
son gratas las preciosas vestiduras con que miramos ador^ 
nado este gran código de nuestra Religión, por ser no 
efecto del caprichos, del ínteres V del egoismoa, de la su
perstición, sino de la virtud > de la santidad 5 y del zeh 
por la mayor gloria y honra del Crucificado. 

Si cuanto han inventado los homhreSj cimentado en 
los principios de verdadera religión, es complicado^ 
cruel como dice el Clarar rosa y y es para transformar^ 
la en fantasma^ lo seria en la ley natiaral las invencio* 
nes de ofrecer sacrificios al Señor, oblaciones, primicias 
y diezmos, como lo hicieron Abel, Noe, Melquisedeeh^ 
Abraan, Isaac, Jacob. Lo seria la invención de Rebeca 
para que su hijo menor recibiese de su padre la bendi» 
cion que correspondía á los primogénitos: la de Jacob 
para que el fundador de los Idumeos no le molestase j 
ni á sus mugeres 5 familia y riquezas que conducía á la 
tierra de Cañan, habitación de su anciano padre í lo se
ria la de Yetro para que Moisés eligiese y nombrase jue« 
ees que conocieran en las causas menores del pueblo, y 
pudiese él dedicarse solo á las mayores, y á las pertene
cientes á'Dios, ceremonias, ritos, leyes y preceptos, ho 
seria en la ley escrita la de Josué cuando mando á sus 
soldados hollasen el cuello de los reyes idolatráis que se 
habían opuesto á los designios del Dios de los Egérci* 
tos, y la de mandar al Sol detenerse en su carrera, pa
ra asi concluir la batalla contra los enemigos de su pue
blo, y recoger el fruto de la vietoria. Lo seria la inven
ción de los Jedeones y Sansones para abatir unos pue
blos orgullosos; la de David contra el Filisteo, y la del 
mismo, para que su inmediato sucesor en la corona de 
Isrrael y de Judá castigase á un Semes desagradecido é 
insultante, y á un Joab desobediente y sobervio; Lo se-̂  
ria la del Sacerdote hebreo Eliachin para estorbar las 
incursiones de un egércitó enemigo, fuerte y aterrador 



que quería dominar la heredad Santa del Señor. Lo se
ria la del grande y zeloso Elias para castigar los solda
dos de Acabj y la de dar vida al hijo de la Viuda, co
mo la de Elíseo para.resucitar al de la Sunanistís, y pa
ra sanar á un Siró. Lo seria en i in las de Mardoqueo 

. y Ester contra el inhurnanp Aman, la de Jael contra 
Sisara, y la de los tres Mancebos cautivos para dar á 
conocer que con las legumbres y el agua, serian mas 
bellos y corpulentos que con las carnes y viandas pro-
liibidas por la ley; pero hablemos mas de cerca á nues
tro intento. 

Guando las invenciones humanas son conformes al 
espíritu de una ley santa, y cimentadas en sus princi-
píos de rehgion, no pueden transformar en fantasma, ni 
defigurar tampoco la verdad, pureza y sencillez de la 
misma; ley. Tales son las invenciones, en tiempo de la 
ley Evangélica. Si la Iglesia hubiese instituido unas, y 
admitido dtras, ¡contrarias todas á la verdad, pureza y 
sencillez del Evangelio, podríamos decir lo transforma
ban en fantasma; pero no siendo así, como no lo es, y 
sí muy conformes al espíritu del Evangelio, es temeri
dad y aun mas, decir lo que el Clararrosa. Que son 
muy conformes al espíritu del Evangelio, es indudable; 
s!Í no lo fuesen, no las hubiera instituido y aprobado la 
Iglesia, que no puede errar en puntos de fe y costum
bres; á no decir el Clararrosa, que habiéndolas insti
tuido y aprobado, quiere transformar en fantasma la 
religión de Jesucristo ; es decir, que el Espíritu Santo 
por quien es regida é iluminada esta Iglesia, es quien la 
vuelve y convierte en fantasma. 

¿En qué no son conformes al espíritu del Evange
lio, en qué lo defiguran ó vuelven en fantasma las ren
tas eclesiásticas destinadas al culto de Dios y sustenta
ción honr rosa de sus ministros ? ¿ E n qué la creación 
de Cardenales para asistir como consejeros íntimos al 
soberano Pontífice, ayudarle en el régimen y gobierno 
de la Iglesia, y nombrar Sucesor cuando la Silla está 
viuda? ¿ En qué la institución de los Canónigos para 



-que en laS' ígiesks'tíatedraltís f Colegiales alaben j? béti"* 
digan en el día. j eo la noche el Dombre saoto del Sé^ 
Éar con llÍMiM5s y -Cánticos tan de su agrado, como en 
is€ip iumanos y benéficos con los meilesterosos é iádi-^ 
frites ? ^ En qué líoisOo coníbrmes las instituciones; re*-
4igiosas^- ditigidas líáas^ '̂á pasarelas choras, ios dias, las^nO'-
tehéSv'los afioá;y-:Ía'í¥Ída''éD cohtinnos ruegos á Dios por 
la;-^ígleáia^Vípér'Sff (Babeóla''visible ,-^por'éb'Réy y -par éíi 
l^tieblo^ en-oraciooi^-ifeíéciony Tcsoŝ i, lágrimas^^ sespiíoá, 
rtirb ^^deí^lglo '̂ oíreciétído''no- cafnes d^'aríttoalesi'Corao. 
iíis''que saCíifíéabátt-'los--désendíentes de' Aron v ^sinb'̂ ál 
Tnisfño Unigénito:d-$líEadre;-i;yí'otras para;predicar^^^en*-
'Béñáir y cóníésar- y 'bácetee-liasta*'esclavos 'de ' los - mismos 
•iesela -̂os-? -̂.-¿-En' qué-no^-son conformes las'^'inslitucion^-s 
#é'Monasterios de^í¥$rg:Cnés-ÍníioCtentes|,'a^silo"de la:,vir^^ 
igioidad, para' giiardar; sus ívotos,-Hel' 'inismio-modo'-que 
Jo^ santos^Fl-ailesj observando escrupulosamente la per-^ 
iección í^vangélica' tan recomendada por el mismo Je^ 
¿ticristo ? ¿ En qué k decímacion y primicias-de los 
frutos de la tierra j- para dar á' Dios %n gus Ministros lo 
tjüe le ̂ pertenece y> ba querido- siempre ? • 
•-• "• ¿ Eti qué'"no 's'oíî cód'forftiie'á a l espíritu ^del Evange^ 
lio esas otras infinitas vocesy cbmú <íice el €larürrosáyd& 
que carece el código de la Religión de Jesucristo^ (¡ut 
son SÍQ duda los cinco preceptos de la Iglesia^ el rito y 
ceremonias sagradas que observamos en nuestros Terri* 
ploS;, su adorno y el de los altares, el rito de la santa 
Misa, el de la administración de los Sacramentos, en los 
honores que tributamos á la Reyna de las Vírgenes la 
Santa Madre de Dios, y también á los Santos; las abs
tinencias y vigilias, el exterior y respetable aparato del 
cuito, estaciones, preces, letanías, dias festivos, y las mas 
antiguas y'universales costumbres, cuyo origen oculto 
en los mas remotos tiempos, funda en la ignorancia de 
su pcincipid, la prueba mas decisiva de sü santidad? 
¿ En qué pues defiguran, hacen deforme (> transforman 
en fantasma la Picligion de Jesucristo estas santas, lao-
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dalbles^ y respetuosas invencioniés, tan conformes al e^hr 
pitu del mi$mq £vangeÍío ? 

No ígnoî a el Despr^ocupadQ q\\e la iueiiegía ^^cp^ i 
la í g t ó a de que en e t̂ps puntos habia hergglado IQ^ q§f 
mpes, de la Sinagoga^ y gWí̂  en lahoíGa del si$í^a no •fáp^o. 
iñgÉ que tracíícianes hiarnanas ^ pQntrarias a la: lejí ,$^nt|l 
ílel Senoí^ para deíigurarla y transfQrmarla 0n fantasn̂ ^̂  
^ que fflas ifi; debían a Ips eíáwstroá qu0f arlos jLp^ftgf 
íes." 'IlampOGíi: ígnpra Í | ( ^ estas invenciones, agri qji^ | ^ 
conformes al i^gpíritu del JEvangeliOí y cinie|g;í|dás #nio# 
principios d^ nucátra santa ley^ podrán tener defectos f" 
abu^o^j que pi estrana ni justifiGa; pero epto^ncf ^opli^? 
jo^áe tales instituciones 5 sino de gue abundando |tai|t0 
1̂  igniprancia y la malipia ê ba resíiíadq la caridad 5 y 
dé que los bonibres inclínaclos al n̂ ál̂  degeneran cagi ep 
todos ios moimentos deaíiwel sU; primer fervpr* Auñ-^i 
JoU 4^ meípg efííCto êstas debilidades para la Iglesia» 
qi|e. Ja# cabila<^neg dej Clararrqsa; quien bajo el prév 
testp de iÍu^Éíaí?íofi df̂  niírar por la purez^ y senfeilie?! 
c|e| JEJvaiigfílíĉ  y desterrar de entre' nQsAtrosjas^ qijí! lla¿« 
ma superjluas deconc!,QÍos¡es de este edificio ^anto., e^ar 
bíeae errores mas crasos y perjudiciales que los de los hi
jos y sacerdotes de Moab; pero dejernos esto por abprgí 
y tratemos ya de refutar y batir las desregladas ip^xij 
pías que yierte én muchas de sus respuestas, lo qu^ ha,T 
J:«IÎ OS en nuestro siguiente numero. 
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